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Acontecimientos en el teatro 
de San-Fernando de Sevilla. 

S o n tantas las versiones que se han hecho 

en Cádiz sobre lo ocurr ido en el teatro do 

S a n - F e r n a n d o de S e v i l l a , que no nos parece 

fuera de propósi to trasladar á las columnas 

de nuestro periódico lo que so lee en e l a n ­

tiguo Diario de la capital do Andalucía acer­

ca de los desagradables acontecimientos á quo 

nos refer imos. Dice así el periódico s e v i l l a n o : 

«Según temamos anunciado, la compañía 
dramática dio anteanoche su pr imera función 
en el de S a n - F e r n a n d o . C o n esto mot ivo pre­
senciamos eu aquel coliseo ocurrencias quo 
nos obl igan á cs lra l imitar algún tanto en 
nuestra censura do h o y , la indulgencia quo 
nos hornos impuesto como un deber en los 
artículos do esta especie. So representó una 
comedia o r i g i n a l , nueva en este teatro y t i ­
tulada La pensión de Vcnlurila, do la cual 
formamos el siguiente j u i c i o . Después do una 
esposic ion algo penosa, p r i n c i p i a una acción 
tal cual bien conducida, aunque altamente i n ­
verosímil, c o i buenas situaciones cómicas, con 
una versificación flecsiblo y armoniosa aun­
que algo incorrecta, y con gran copia de sa­
les que por lo picantes y signif icativas, s o n do 
m a l efecto en la sociedad sevi l lana . Cada tea­
tro tiene sus accidentes, y en el nuestro sue­
nan m u y mal los equívocos aunque graciosos 
chistes, alusivos á la situación do una muger 
vestida de hombre que enamora áotra muger , 
para l levar á cabo el argumento de una come­
d i a , que p o r esta sola razón, no concuerda 
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c o n nuestras cos tumbres . L a e g e c u c i o n , e n 
general , fué buena; m u y buena p o r parte d e l 
galán j o v e n d o n I s i d o r o V a l e r o , en q u i e n h e ­
mos visto conf i rmado lo que de él nos había 
d i c h o la prensa de Cádiz: notable p o r la d e l 
señor Guerra , de quien no esperábamos rae-
nos, é inmejorable por la de la señora V a l e ­
r o , c u y o papel es del género cómico y se h a ­
lla perfectamente eu su cuerda; c o n l o c u a l 
dicho se está cuanto puede decirse en su f a ­
vor , sabiéndose como se sabe, el p a r t i d o es ­
pecia l quo la señora V a l e r o , sobresaliente en 
t o d o , sabo sacar de semejantes s i tuac iones . 
Apesar do e s t o , hallándose la señora V a l e r o 
en las tablas, so o y e r o n , cuando menos s a 
esperaba y hacia c ierto sit io determinado^ 
cuatro s i lv idos quo admiraron á todo el m u n ­
d o . Apesar do quo eran bien poca cosa, b a s ­
taron s in embargo para afectar p r o f u n d a m e n ­
te á la dis t inguida actr iz , quo profusamente 
dotada por la naturaleza, igualmente p r o v i s t a 
de recursos artísticos y s iempre abnegada e n 
obsequio del público, está acostumbrada á n o 
on sino justos aplausos en lodos los teatros 
do España, inc luso el do S o v i l l a . P r o r r u m ­
pió, pues , on amargo l l a n t o , que la impidió 
cont inuar , y estendio los brazos como p i d i e n ­
do justicia al público coutra cuatro detracto-
ros, que sin razón la s i lvaban. Poco tuvo quo 
esperarla : estalló tal tormenta de aplausos , 
que nunca hemos o i d o otra igual en los t e a ­
tros de S e v i l l a . Apesar de t o d o , la señora 
V a l e r o cayó en una s i l l a , quedando por c o n » 
siguiente la función i n t e r r u m p i d a . L o que p a ­
só en aquel in termedio es t raordinar io , q u i ­
siéramos borrar lo de los anales de nuestro ' 
teatro, porque nos honra m u y p o c o . H u b o 
gr i tos , hubo riñas, hubo palos y otras esce­
nas que los agentes de la a u l o i i d a d t e r m i n a -



r o n oportunamente. Levantóse nuovameute«1 
telón, y renaciendo los aplausos con mas f u -
r o r que antes, la agraciada los recibió tam­
bién con lágrimas en los ojos . A l conc lu i r 
la comedia , so redoblo el entusiasmo: a p l a u ­
sos de arriba y aplausos do abajo/ en el patio 
y en la cazuela, en e l anfiteatro y en los p a l ­
cos, en todas partes so palinoteaba y se g r i t a ­
ba bravo y se exageraban con frenesí las d e ­
mostraciones de benevolencia . Hasta tres ve­
ces se levantó el telón, para que la c a l u m n i a ­
da actriz gozase la completa revindicac ion 
que la ofrecía el gran público; este público 
s e v i l l a n o , que de puro indulgente apenas dá 
señales de vida ; y que excedió eu aquella no­
che á los de M a d r i d y Barce lona , p o i q u e se 
trataba de un acto de just ic ia . A u n q u e m u y 
acostumbrada á tales tr iunfos, la señora V a ­
lero debe especialmente envanecerse por el 
que vamos ref i r iendo. Quo en la representa­
ción de un gran drama ó de una esceleute c o ­
media , los espectadores entusiasmados m a n i ­
fiesten su complacencia con bravos y p a l m a ­
das, nada tiene de estraño; pero de La pen­
sión de Venturita no debía esperarse seme­
jante resultado. 

N o fué, pues, efocto do la impresión d e l 
m o m e n t o , sino de impres iones anteriores , 
que m u y profundas serian cuando do tal m o ­
do se manifestaron. Estas impres iones son las 
que const i tuyen el part ido de un artista, y 
b i e n podemos asegurar que el de la señora 
V a l e r o es tan crecido en S e v i l l a como eu el 
resto de España. L a misma grandeza de la 
ovación con que el público en masa quiso 
compensarla déla diminuta agresión do cuatro 
i n d i v i d u o s , demuestra basta dónde llegan las 
simpatías que la subl ime artista disfruta e n ­
tre nosotros. S o l o por este mot ivo nos l i e ­
mos detenido en la reseña da estos h e c h o s ; 
porque los cuatro inoportunos , ¡ncsperailos ó 
i n c o m p r e n s i b l e s s i lv idos no valian p o r c ier ­
to la : p e n a do que nos ocupásemos de e l los . 

N o será , s in embargo, fuera d e l caso que 
p r o c u r e m o s investigar su causa. N o s i l v a i i a n 
la comedia p o r los defectos n i p o r la i n m o ­
ral idad de que adolece, puesto que las esce­
nas mas inmorales y las mas imperfectas p a ­
saron desapercibidas: tampoco creemos que 
los cuatro s i l v i d o s se d i r ig iesen á la señora 
V a l e r o , como actr iz , dado que en todos los 
leatros de España, inc lusos los nuestros, y 

p o r todos los per'i adíaos de'España, inclusos 
también los de S e v i t i , ha sido reputada c o ­
mo de p r i m e r orden . ¿Porqué si l varón, pues, 
los cuatro héroes do aquella joruada? S í , c o ­
mo de público se d ice , s i lvaron á la señora 
V a l o r o , como esposa del empresario , maldi ta 
la prueba que dieron do cultura, y maldito el 
favor cpie se h ic ie ron á sí mismos . Eso do i n ­
volucrar el mérito artístico de la muger c o n 
las especulaciones mercantiles d e l m a r i d o , es 
trocar monstruosamente los frenos y c o n f u n ­
dir los colores de una manera lamentable . 
F u e r o n también poco provisores , cuando c r e ­
y e r o n quo cuatro personas podrían dominar 
al público: y eso que concurren diariamente 
al teatro, quo al fin y al cabo os una escuela. 
B i e n les estuvo la sovera lección que rec ib ie­
ron del público: p o r ellos mismos nos a l o -
gramos de que les saliese el t iro p o r la c u l a ­
ta, s iquiera para que no vuelvan á concebir 
planes como el que cou lauto estrépito se los 
frustró en la noche del domiugo.» 

El Porvenir, d iar io de aquella c i u d a d , 

añade : 

«Ha habido una artista u l t r a j a d a . . . . una 
artista c u y o talcuio ha dis t inguido el pueblo 
sevi l lano, no una, dos veces, s ino en cuantas 
ha ocupado esta escena: esa artista es Josefa 
V a l e r o : ultrajada como muger , porque su ta­
lento no lo merece. E l l a , mimada , si se quie­
re, por el p ú b l i c o . . . acogida s iempre con a d ­
miración, con b e n e p l á c i t o . . . . v ic t ima h o y do 
venganzas personales, de caprichos destructo­
res. A u n cuando solo viéramos en ella la d é ­
b i l muger , la cariñosa madre, debería el cora ­
zón que abriga bondad, salir á su defensa. L a 
nuestra es de poca v a l i a . . . umpuro , m i r a n ­
do á i a artista de que tantas veces nos hemos 
ocupado, seria c r i m i n a l , repet imos, el desvio , 
la i n d i f e r e n c i a . N o defendemos y a á la e m ­
presa: jamas l iemos lomado n nuestro cargo 
causas que pertenecen al d o m i n i o del público. 
E n Josefa V a l e r o , vemos la actriz de c o r a ­
zón; la actriz de inte l igencia , la actriz que ha 
p o d i d o i fuerza de estudio, de amor al arte, 
grangearso el aura popular y alcanzar esa 
elevado puesto que ocupa en la escena es­
pañola . 

A n t e eso hecho elevamos nuestra débil 
v o z , no ante la tímida muger que ha v e n i d o 
amargas lacr imas á la vista do un público, que 



tomaba la domarula en p r o do la just ic ia , de 
Ja consideración quo se ¿f?>o á la que ha h o n ­
rado y honra el arto dramático nac ional , s i ­
n o también ante el lustro de la escena, p o r ­
que marchitada bajo los golpes del desprec io , 
sucumbe infal iblemente . E l e v é m o s l a : no la 
Jesprest i j iemos. E l pueblo quo la considera 
aun como el l i b r o m o r a l , la escarnecerá m a ­
ñana; y , en vez de ser un foco i lus t ra t ivo , 
será , no lo dudemos, el c irco do alarmantes 
pasiones . ¿Nos quejamos acaso de que la o p e ­
r a s e aya alejado do esto s u e l o ? . . . P a r t i d a ­
r ios acérrimos de el la , hemos sido los p r i m e ­
ros en anhelar el progreso do ese espectácu­
l o que obrar pudiera en las masas de una 
manera m u y favorable para su m o r a l i d a d . S i 
la ópera se ha c o n c l u i d o , culpémonos á nos ­
otros mismos . E l espectáculo lírico quiero mas 
eutusiasmo, mas idolatría. N o es p o s i b l e , lo 
decimos c laro , sustentarlo haciéndose el sa ­
cr i f i c io do perder ocho, diez ó doce m i l d u ­
ros en una temporada . Queremos con p r e d i ­
lección la ópera; pero queremos también al 
par que haya amor , gusto, afición hacia o l l a . 
M i l veces hemos anatematizado el sistema quo 
labra su total r u i n a : m i l veces hemos c l a m a ­
do p o r el apojeo do oso recreativo espectácu­
l o . . . . pero , para su engrandecimiento se n e ­
cesita lo que nosotros no le hemos c o n c o d i d o ; 
so necesita la afición genera l . 

E m p e r o , porque se deseo una cosa, ha do 
llevarse la venganza basta el funesto oslremo 
do querer sacrificar á una actriz tan simpática 
para el pueb lo , que ha seguido p i s o á paso su 
educación, que le ha prodigado tantos ap lau­
sos, hi jos del entusiasmo arrancado p o r su 
genio c reador . . . » 

C o n ansia esperaban todos los amantes de 

la musa Euterpe , que p o r cierto no dejan en 

Cádiz de ser numerosos, la llegada de la c o m ­

pañía l ír ica, aun cuando no fuera mas que 

para o i r á la inolvidabLe señora R o s s i - C a c c i a , 

y a l apreciable señor S í n i c o . C o n efecto, n o 

b ien so presentaron en la escena en la nocho 

del miércoles, en La Sonámbula, cuando f u e ­

r o n estrepitosamente saludados p o r u n p ú b l i ­

co quo mostraba do esta suorte e l gozo c o n 

que iban do nuevo á escuchar á tan d i s t i n ­

guidos artistas. S i n embargo do que la señora 

Ros s i se hallaba algo acatarrada, cantó tan b i e n 

y e jecutó con tal l i m p i e z a y c lar idad, que á 

no saberlo era impos ib le adivinar su i n d i s p o ­

s ic ión, causa bastante en otra para no p r e s e n ­

tarse á cantar en aquella n o c h e . C o m o s i e m ­

p r e , fué aplaudidísima, y señaladamente e n 

el rondó d e l último acto, acabado e l cual fué 

llamada á la escena, así como su compañero 

e l señor S í n i c o , quienes debieron quedar m u y 

satisfechos de la buena acogida que v u e l v e n 

á tener en esta c i u d a d . También la empresa 

debe estar m u y comp.la c ida , asi de la n u m e ­

rosa concurrenc ia que se ha observado e n 

estos pr imeros dias , como d e l no escaso a b o ­

no quo ha habido para las veinte funciones 

quo han de ejecutarse en todo lo que queda 

de esto raes y parte d e l entrante. P o r l o 

mismo tenemos e n t e n d i d o que para no tenor, 

disgustados á los muchos concurrentes al toa-

tro P r i n c i p a l , so trata do ajustar á una c a n ­

tante de mérito que reemplace á la s e ñ o r a 

So lera , l a cual hace ahora parte de la c o m ­

pañía lírica de l teatro Rea l do M a d r i d . B i e n 

há menester hacer lo as i , porque la señora 

D c r i v i s solo puede servir de c o m p r i m a r i a , 

y p o r consiguiente uo puede l lenar e l hueco 

de la señora S o l e r a . M u c h o nos alegraríamos 

que fuera contratada la señora Raquel A g o s -

t i n i , la cual fué oida con gusto en Cádiz , 

y por c ier to que no habíamos de echar de 

menos entonces á la señora So lera , p o r q u e 

en nuestro concepto gan abamos en el c a m ­

b i o . E n este caso se podrían cantar .algunas 



de las óperas de V e r d i , que son del agrado 

de cierta parte del público, y quo por m u y 

justas razones no ha cantado nunca n i p r o ­

cura cantar la sonora R o s s i . 

Muchos abonados nos han rogado q u e , 

en su n o m b r e , .manifestemos á la empresa 

del teatro P r i n c i p a l sus deseos de que la se ­

ñorita V i l l a r ejecute en La Linda el papel 

de P i e r o t o , como lo h i z o en S e v i l l a con m u y 

buen éxito. Creemos que la empresa no se 

negará á conceder esto favor, que al cabo 

viene á redundar en benel ic io de el la m i s m a . 

Según tenemos entendido, e l autor de l a 

ópera titulada Malek-Adel, que tan buen é x i ­

to tuvo há poco en S e v i l l a , ha hecho ciertas 

variaciones en esta part i tura , que tenia há 

t iempo pensado, y que ha p o d i d o ahora v e ­

r i f i car me jor , después de oida cantar p o r buc-

t nos artistas. U n a do ellas consisto eu reducir 

. á uno los dos últimos actos. Hasta fines del 

presente mes no so pondrá on escena esta 

producción de un ingenio gaditano, que tanto 

h o n r a á la c iudad que lo dio el ser . Antes d e ­

berá ejecutarse el Coradino, en e l cual nos 

h a n asegurado que están felicísimos tanto la 

señora R o s s i - C a c c i a como el señor S í n i c o . 

R E M I T I D O . 

Las lágrimas de un liijo. 

Melancólica la luna 

su grata luz derramaba 

cuando fugaz paseaba 

estrellado el pabellón: 

sus rayos mágicamente 

dan nuevo encanto á natura, 

quo su luz candida y pura 

antorcha osC/ü otra región. 

Y al reflojarso do un r i o 

en la agua clara y sorena, 

también alumbra o t ra escena 

do tristeza y de d o l o r ; 

también alumbra de un j o v e n 

la mustia pálida frente, 

p o r q u e evoca tr istemente 

recuerdo quo es t o r c e d o r . . . . 

L l o r a i i n f e l i z ! una madre , 

madre que solo le deja, 

p o r eso p r o f u n d a queja 

desdo su pecho exhaló.-

p o r eso cauta inspirado 

sentida t rova d o l i e n t e , 

que on el vec ino tórrenlo 

genio oculto recogió 

«Madre m í a . . . o y e m i acento 

¿es verdad quo no respiras? 

¡oh d o f o r ! 

M a s . . . n o , tú v i v e s . . . y o m í e n l o , 

tú los perfumes aspiras 

- do la f lor . 

M e oyes y oslas á m i l a d o , 

y o ciego no lo ve ia , 

e l temor 

do perdorto me ha qui tado 

aun la razón, madre mía, 

no tu a m o r . 

T ú respiras, ves el m u n d o , 

el s o l , las plantas , las flores 

s in penar , 

vos el mar ancho, p r o f u n d o , 

de la aurora los albores 

al b r i l l a r . 

V e s en la noche serena 

fúlgidos astros, la l u n a 



t:*£ gent i l ; 

y a mí á tu lado, no hay pona; 

sonriénnos la fortuna 

y el a b r i l . 

V i v e s . . . s i . . . pero si vivos 

¿no os un quimérico ensueño? 

¿Dóndo estás? 

S i tú m i inquie tud concibes , 

s i ves m i afanoso empeño , 

¿no te irás? 

M a s . . . /ay! y o pobre demento 

creí en u n vano d e l i r i o . . . 

¡ i lusión! 

¡ A h ! . . . lu to , cubro m i f r e n t e . . . 

en su tumba un blanco l i r i o 

triste p o n . 

¡Un l i r i o ! sí , mister ioso 

emblema de mis do lores , 

quo fatal 

sea u n recuerdo luctuoso, 

allí entro las blancas l lores , 

do m i m a l . 

T o r r o n t o . . . mudo testigo, 

que en la noche oyes m i acento 

do d o l o r , 

guarda cual prudente a m i g o , 

mis tristes ayes del viento 

s i lvador . 

T o r r e n t e . . . perdí un tesoro 

solo en el mundo dol iente 

mo de jó ; 

aunque perdido lo a d o r o , 

e r a . . . ¡una m a d r e ! . . . torrente , 

¡ya m u r i ó ! ! » 

L a última frase termina 

y se pinta en su semblaute 

agonía delirante, 

honda desesperación, 

que es terrible despertar 

de l ensueño del p lacer , 

s i se ve desvanecer 

una dorada ilusión 

Algún tanto serenóse 

de aquella emoción tan v i v a 

y una lágrima fur t iva 

en sus mej i l las b r i l l ó . 

T o r n a á m i r a r e l torrente 

m u r m u r a n d o « y o del iro» 

y amarguísimo s u s p i r o 

de su pecho se escapó . 

Y la luna c o n su l u z , 

c o n sus perfumes las flores, 

respetaron sus do lores 

quo e l h o m b r e n o comprendió.-

Y al desprenderse de l h i j o , 

lágrima muda, e locuente , 

hasta o l inquie to torrente 

gemido estraño lanzó . 

S e v i l l a 28 do d i c i e m b r e de 1850.-

F É L I X J . D E R O J A S . 

Modo de leer la inscripción mo­
ral inserta en el número an­
terior de La Tertulia. 

«No digas todo l o que sabes, p o r q u e e l 
quo dico todo l o quo sabo, muchas veces d i ­
ce l o quo no sabo. 

«No hagas todo l o que p u e d e s , porque e l 
hace todo lo quo puede, muchas veces hace l o 
quo no puedo . 

«No creas todo l o que dicen ¿ p o r q u e e l 
quo croo todo l o que o y e , muchas veces crea 
lo que no es. 

«No juzgues todo l o que ves, porque e l 
que j u z g a todo lo que v e , muchas veces j u z ­
ga lo que no puede ser . 

«No gastes todo lo que t ienes, p o r q u e e l 
que gasta todo lo que t iene, muchas veces gas­
ta l o que n o t i e n e . » 
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L a siguiente inscripción contiono e l nombre y ape l l ido de un fanMiso l i terato español , los 
cuales se pueden leer de mul t i tud de maneras. L a clave de esta inscripción saldrá á l u z eu e l 
p r ó x i m o número . 

INSCRIPCION. 

s c t n a V r e c e c e r v a n t e 1 

e t n a v r e c e d e c e r V a n t o 

t n a V r c c c d 1 d e c e r V a n t 

n a V r e c e d 1 e 1 d 0 c e r V a D 

a v r e c e d 1 e u e 1 d e c e r V a 

V r e c 0 d 1 e u g u e 1 d e o- e r V 

r e c e d 1 e u g i g u e 1 d c c 0 r 

e c e d I e u g i M i g n 0 1 d e c 0 

r e c e d 1 e u g i g u 0 1 d 0 c e r 

V r e c e d 1 e u a 
& 

u 0 1 d e c e r 

a V r e c e d 1 e u e 1 d 0 c e r V á 

n a V r e c e d 1 e 1 d e c 0 r V a n 

1 n a V r e c e d 1 d e c 0 r V a n t 

e t n a V r e c 0 d e c e r V a n t e 

s e t n a V r c c 0 c e r V a o t e s 

Íttt0cdáiua. 

P A R T I D A DE DEFUNCIÓN N O T A B L E . — A l Dia­
rio de Córdoba le ha facilitado uno de sus 
suscritores la partida de defunción que copia ­
m o s , y que creemos lla.rnsrá la atención do 
nuestros lectores por las especialidades que 
c o n t i e n e : 

«Certifico y o D . Franc i sco de L o y v a , c u ­
ra mas antiguo de osla iglesia de San L o r e n ­
z o de esta ciudad de S e v i l l a , quo on uno do 
los l ibros de entierros, do esta d icha ig les ia , 
que eu el año do 16G1 ernpiaza por ju l io y 
acaba en el do 1681 por set iembre, eslá una 
part ida al folio 2 0 0 , del tenor s i g u i e n t e : — E n 
e l d i a 1 . ° de l mes de octubre do 1678 los 

beneficiados de esta iglesia enterramos en la 
bóveda de señores sacerdotes el cuerpo d i ­
funto del l icenciado D o n Juan Ramírez do, 
Bustamante, presbítero, capellán de esta iglo- ¡ 
s i a , quo aclualmoute servia el coro y decía 
misa lodos los días en e l la , y era de edad da 
121 años; h izo tostamonlo ante J o s é O r l i z do 
Castelar, escribano público, que fué su notario 
do esta c iudad, en 26 do octubre de 1608; di-
josele misa de cuerpo presente; díjela y o don 
F e l i p e Cabides; y p o r que es digno de reparo 
p o r las cosas que en el discurso de su vida lo 
s u c e d i e r o n , diré algo de ellas, quo para de­
cirlas todas era menester v i v i r tanto como él. 
L o p r i m e r o ; D o n Juan Ramiros Bustamante, 
fué casado cinco veces : su p r i m e r matr imo­
nio con Doña A n a de A g u i l a r , hija do Gaspar 
Rodríguez de A g u i l a r y Doña L e o n o r F i g u e -



r o a ; el segundo con Dona A n a do Z a m o r a , 
•viuda y doncel la : el tercero con Doña Maria 
A r a n a , v iuda: ol cuarto con Doña Vio lante do 
Entrada : y el quinto con Doña Beatr iz F b r c -

fon y A r m e n l a : tuvo do estos matr imonios 
2 hi jos, y 9 bastardos: pudo poblar el solo 

con sus hijos é hijas una is la . Fué de vene­
rable presencia, y m u y capaz en la edad que 
murió, pues estaba componiendo un l ibro de 
alabanzas do Nuestra Señora ou octavas, r i ­
mas, sonetos y canciones, y de edad de 4G 
años compuso otro l ibro en verso de d i f e ­
rentes asuntos: fué alguacil m a y o r do este 
arzobispado en el t iempo del señor d o n L u i s 
Fernandez de Córdoba, arzobispo que fué de 
S e v i l l a . Navegó muchos años, sabia siote l e n ­
guas do indios , fué m a y o r d o m o del convento 
de Nuestra Señora de Santa A n a de esta c i u ­
dad y servia de acuerd» de esta audiencia ; 
fué secretario do la Contratación do osla c i u ­
dad, notario m a y o r de la religión do San Juan 
de S e v i l l a , Toc ina y A l c o l e a , y m a y o r d o m o 
de Santa Isabel de la misma o r d e n : se ordenó 
de sacerdote en 1G56, de 1)0 años do edad c e ­
lebró basta el fin do su v i d a : murió de la caí ­
da do un caballo quo dio en las pasaderas do 
San Francisco do Paula , con tanta capacidad 
como s iempre vivió. Juzgo estará g o z a n ­
do do Dios porque era un varón justo. — C o n ­
cuerda con su or ig ina l , ú que mo ref iero, que 
está eu el citado l i b r o , fo l io 2 0 0 : y para que 
consto d o y la presente en S e v i l l a ú dos de 
agosto de m i l setecientos cuarenta y c i n c o . — 
D r . D . Francisco de L e y va.» 

E N L A C E S R E C I O S . — l i é aquí una nota do 
los enlaces verificados en las familias reales 
de E u r o p a durante el año do 1850 . 

«El duque do Genova , F e r n a n d o , h o r m a -
no del r e y de Gerdeña, V i c t o r Manuel II, 
con la princesa Jl/aría Isabel M a x i m i l i a n a , 
hi ja del príncipe Juan N o p o m u c e n o do Sa­
jorna. 

«El pr incipe Jorge , heredero de l duque, 
de Sajonia M e i n i n g e n , con la princesa F e d e 
r i c a , bija del pr inc ipo A l b e r t o do P r u s i a . 

«E l príncipe real de Suecia , duque de S c a ­
n i a , hi jo de Oscar I, con la princesa do O r a n -
ge, hija del pr inc ipe G u i l l e r m o F e d e r i c o de 
los Paises-Bajos. 

«E l conde de Tràpani , hermano del r e y 

de las Dos -S i c i l i a s , con la archiduquesa M a ­
ría Isabel Anuncíala, hi ja d e l gran duque de 
Toscaua , L e o p o l d o II . 

«El conde de M o n t o m o l i n , h i jo de d o n 
Car los María Isidro de B o r b o n , c o n la p r i n ­
cesa C a r l o t a , hermana del r e y de las D o s -
S i c i l i a s . 

« E n 1851 so anuncia e l casamiento d e l 
joven emperador do A u s t r i a con una p r i n c e ­
sa do S a j o n i a . » 

NACIMIENTOS Í D E M . — E n t r e los n a c i m i e n ­
tos de personas reales ocurr idos en 1850 , 
n inguno mas importante para nosotros que e l 
de l príncipe de Astur ias , que p o r desgracia 
bajó bien pronto á la tumba, de jándonos, s i n 
embargo, la esperanza de ver m u y en brevo 
asegurada la sucesión de la corona , m e r c e d 
á la y a probada fecundidad do nuestra r e i n a . 
E s posible que antes de haber terminado e l 
año, la re ina do P o r t u g a l h a y a dado u n n u e * 
vo príncipe á l a casa de Braganza . E n I n ­
glaterra ha nac ido , durante 1850 , e l p r i n c i p o 
A r t u r o , h i jo de la re ina . E n R u s i a los p r í n ­
cipes A l e j o y Nicolás, hi jos d e l gran d u q u o 
heredero y de su hermano C o n s t a n t i n o . E n 
Turquía las esposas del sultán le han dado e n 
1850 dos hi jos y una h i ja . 

PRESIDIARIO GENEROSO.—En este s iglo en 
que son tan poco comunes los actos do s a c r i ­
ficio personal para remediar las miserias d e l 
prog¡m>, acaba do suceder en F r a n c i a un h e ­
cho capaz por sus circunstancias do escitar e l 
m a y o r interés y admiración. 

Parece quo un j o v e n quo se hallaba s u ­
fr iendo una condena j u d i c i a l en p r e s i d i o , l o ­
gró r o m p e r los hierros de su caut iver io y f u ­
garse do la prisión. Corr ió p o r los campos 
dos dias h u y e n d o do las garras de la jus t ic ia 
y s in encontrar un pedazo de pan que l l e ­
var á la boca , cuando desfallecido de h a m ­
bre y cansancio se albergó en una so l i tar ia 
cabana p i d i e n d o hospi ta l idad y algún a l i ­
m e n t o . 

P o r o la suerte enemiga lanzaba á a q u e l 
infe l iz con mano ocul ta , de miser ia en m i s e ­
r i a , haciendo cada vez mas angust iosa su s i ­
tuación. E l espectáculo que encontró en la c a -



baña donde se habia refugiado ora desolador. 
U n a numerosa familia hambrienta se agitaba 
en torno del gefe de ella p id iendo un boca­
do de p a n . E l infe l iz labrador ¡oh miser ia ! 
no tenia medio do remediar el mal apremian­
te que aquejaba á sil esposa é hi jos , y á mas 
estaba amenazado p o r el propietar io de la 
choza que habitaba, el que debía espulsarlo 
de ella al día siguiente porque le debia 50 
francos del a lqui ler . E l pobre hombro m e z ­
claba sus lágrimas con las de sus hi jos , no 
hallando' camino p o r donde salir de tan de­
sesperado estado. p 

A l ver esta «scena e l joven fugit ivo del 
pres id io tuvo una ocurrencia singular para 
salvar á la desolada famil ia del cataclismo que 
la amenazaba. Poseído de su idea, dice al h a ­
bitante de la cabana qué le ate una cuerda 
al cuello y le entregue á la just ic ia , p o r C U ­
T O acto le darán los 50 francos est ipulados 
para estos casos, suma que podrá sacarle d e l 
apuro de ser^spulsado de la casa en que v i v e . 

Resístese el infe l iz á hacer uso de lo que 
el joven le prepone dic iendo que mejor p e r ­
dería la vida que cometer semejante acción. 
E l pres idario le insta, asegurándole que s i no 
le entrega á la justicia vá a presentarse él 
m i s m o . E n fin, tantos son los ruegos que e m ­
plea para persuadir lo , que consigue le agarre 
d e un brazo y le presetnte á la p r i m e r a auto­
r i d a d , que entregó en el acto a laprehonsor los 
5 0 francos, quedando el j o v e n en poder do la 
j u s t i c i a . 

E l in fe l iz que se vio obl igado á hacer h> 
que tanto le repugnaba no podia sosegar; la 
conciencia le remordía y no podía t ranqui l i ­
zarse. A l dia siguiente dio parte á la a u t o r i ­
dad d e j o o c u r r i d o , y vivameuto impresionada 
p o r la generosidad del f u g i t i v o , e.vauiiuo su 
causa que era leve, y solo se habia agravado 
p o r algún altercado que tuvo con los jueces. 
E l resultado fué que teniendo en cuenta lodos 
los antecedentes y ol rasgo do desinterés m a ­
nifestado úl t imamente , puso en l iber tad al 
p r e s i d a r i o . 

U n a causa de asesinato que hacia cerca de 
tres meses se estaba s iguiendo en A l b a n y 
(Estados Unidos) á un tal D u u b a r , tonuino el 
10 de dic iembre con una sentencia de uiuer 
l e . E l 2 3 de dic iembre ú l t i m o , dos niños, 

S tephon y D a v i d Les ter , desaparecieron de 
la casa paterna, y d e s p u é s do buscarlos con 
la m a y o r act iv idad, se encontraron "sus cada, 
veres al dia siguiente. Uno estaba tendido de . 
bajo de una roca , horr ib lemente m u t i l a d o , y 
el otro estaba colgado do un árbo l . E l tr i ­
l lo de mano con que se mató al p r i m e r o y 
la cuerda con que so colgó al último se re­
conoció que pertenecían á la hacienda del mis. 
me ¡II. Lester , y desde entonces las sospe­
chas debían recaer naturalmente sobro a l g u ­
na persona de la casa. P o r otra parte so su­
po que la última vez que se vio á los niños 
íué con un hombre l lamado D u n b a r , cuya 
madre se habia casado de segundas nupcias 
con ¡VI. L e s i e r , Estos p r i m e r o s informes cora-
parados con la conducía do Dunbar después 
de la desaparición de las víctimas, y c o n las 
respuestas contradictorias c o n que trató de 
esplicar el uso de su t i e m p o , h i c i e r o n que 
la just ic ia concibiese fuertes sospechas c o n ­
trae!, y en efecto mandó verificar su prisión. 

N i los interrogatorios ni los debates han 
p o d i d o revelar ningún hecho dec i s ivo ; pero 
so han acumulado cargos u n terribles contra 
el acusado, que el jurado no ha p o d i d o m o n o i 
do declararlo c u l p a b l e E l interés que tenia 
en deshacerse de los dos niños para tenor 
un derecho mas directo á la herencia de su 
padrastro ha sido una arma terr ible de (pie 
se ha val ido el procurador general contra 
D u u b a r . E n oslo lúgubre drama de f a m i l i a , l.i 
misma madre de Duubar ha s ido el testigo 
que mas ha contr ibuido a hacerle condenar . 
Dunbar será ahorcado el dia 51 de enero i n ­
m e d i a t o . 

I u e i i K i m D E D . F R A N C I S C O P A N T O J A , 
calis de la Aduana, n.° 2 0 . 


